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Un buen día de febrero del 

año 1869 el químico ruso 

Dimitri Ivanovich Mendeleiev 

se encontraba obsesionado, 

como lo había estado durante 

años, por vislumbrar un 

sistema general que explicara 

la relación y el comportamien-

to de los elementos. El 

avance de Los principios 

de la química, libro que más 

tarde describiría como el 

recipiente de su persona, 

sus experiencias y sus más 

sinceras ideas científicas, 

había llegado a un límite 

estructural aparentemente 

insuperable. Los grupos de 

elementos discutidos hasta el 

segundo capítulo del segundo 

volumen seguían una clara 

secuencia lógica, pero al 

llegar a los metales alcalinos 

el químico no podía ya 

determinar qué grupo debía 

ocupar 

el siguiente capítulo. Con su 

habitual desprecio por los 

clásicos, no esperaba hallar 

respuesta en la filosofía. 

Desde la frustrada ausencia 

de una rutina científica brotó 

entonces en la cabeza del 

autor la imagen de su juego 

favorito, el solitario. Tomó las 

cartas 

y sobre cada una escribió 

el símbolo y datos de un 

elemento. Primeramente se 

dispuso a ordenarlas por peso 

atómico, pero al colocarlas 

en hileras correspondientes 

a sus propiedades, un patrón 

numérico aparecía entre 

sus pesos. Así, jugando 

lo que con gran orgullo 

llamaría el solitario químico 

, Mendeleiev comenzó a 

elaborar los fundamentos 

de la Tabla periódica de los 

elementos, publicados dos 

semanas después en ruso y 

gradualmente traducidos a 

todos los idiomas.
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